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INTRODUCCIÓN

El profesional de la educación necesita variados recursos para su actividad didáctico-pedagógica. Nuestra investigación envisó descubrir en que medida los profesores y estudiantes son preparados para la utilización de los recursos y si los utilizan regularmente y para qué. También quisimos verificar la existencia de recursos: computadoras, Internet, laboratorios, y otros, en las universidades y escuelas. ¿Cuál es el uso que docentes, estudiantes y maestros hacen de los instrumentos, así particulares, como de las escuelas y universidades? Los resultados y el retorno de los cuestionarios han sido satisfactorios.

FUNDAMENTACIÓN TEÓRICA

La continua actualización y perfeccionamiento de los docentes y futuros maestros es una necesidad. Afuera la actividad docente, el uso y perfeccionamiento de los recursos tecnológicos, especialmente la informática, están en ritmo creciente y acelerado. Son nuevos paradigmas que surgen. 

HOYOS (1989) subraya la necesidad de la formación en situación concreta, con participación en todos aspectos y etapas del aprendizaje. La situación concreta, hoy día, en la era de la comunicación, exige que el profesor domine bien y sepa utilizar los recursos tecnológicos y multimedios. (Morais, 2001) frisa el rol del profesor en el uso de los recursos, apropiándose de las nuevas tecnologías de comunicación, para la producción de conocimiento y para provocar una reflexión crítica y cuestionadora. Hay la necesidad del docente de dominar las técnicas, y necesita aplicarlas correctamente, para que sus estudiantes, a partir de las informaciones fornecidas por los medios, empiecen a pensar por ellos mismos, crítica y creativamente en un proceso de interfaz con los medios y las personas. El aprendizaje es un proceso interno, pero no se da espontánea y automáticamente, sino necesita ser ubicado en circunstancias concretas, que caracterizan la enseñanza. Para que tal acontezca, es necesario disponer de instrumentos variados y eficientes.

Según VALENTE, “el uso de Nuevas Tecnologías de la Información y Comunicación impone cambios en los métodos de trabajo de los profesores, generando modificaciones en el funcionamiento de las instituciones y en el sistema educativo”. (1997) Toda innovación exige cambios y adaptaciones para adecuar la nueva metodología. El primer paso es adquirir el dominio de la tecnología. Se exigen grandes adaptaciones en la misma institución escolar, pues necesita adquirir los instrumentos indispensables al funcionamiento de la tecnología, además de preparar los profesores y estudiantes para el uso correcto de los nuevos instrumentos.

En la opinión de SCHÖN, “un profesor reflexivo necesita de una especie de tecnología educacional... que ayude a los estudiantes a hacerse conscientes de sus propias comprensiones intuitivas, de caer en confusiones cognitivas y explotar nuevas direcciones de comprensión y acción”. (1983:333) La innovación produce inicialmente cierta confusión que debe provocar la convicción que es necesario cambiar. Pero, el cambio necesita ser reflexionado, testado y analizado, a fin de evitar mayores confusiones. 

El repensar la escuela y la universidad y preparar los profesores y maestros para la transformación de la escuela, a través de la tecnología, exige un posicionamiento claro de los responsables por las instituciones. Se necesita la interactividad, que puede realizarse así en la comunicación directa entre las personas, o en la comunicación con y a través de los medios tecnológicos. No se puede hablar en interactividad cuando la persona, el estudiante, solamente recibe informaciones o solicitaciones, a las que responde o reacciona. Necesita él participar de la programación y la hechura del programa. No basta asistir a un programa, sea de televisión, sea de Internet o de computadora, si no consigue dialogar con ese medio, interrogando y contestando.

Según LÉVY, “lo esencial se encuentra en un nuevo estilo de pedagogía, que favorece al tiempo los aprendizajes personalizados y el aprendizaje colectivo en red. En este contexto el profesor es incentivado a hacerse un alimentador de la inteligencia colectiva de sus grupos de estudiantes, en vez de ser un fornecedor directo de conocimiento”. (1999:158) Un aprendizaje, aunque individualizado, generalmente se realiza en ambiente colectivo o social, pues existe una especie de inteligencia colectiva que puede alimentar las inteligencias de las personas que aprenden. El sujeto se construye en interacción  viva y consciente con el mundo que lo cerca y en el que vive y se comunica. En acuerdo con MORAES (1997), hay un referencial paradigmático, que puede llamarse de constructivista, interaccionista, sociocultural y trascendente. Hay un lenguaje propio de la educación, que no es el lenguaje común, cuotidiano, de comunicación directa entre las personas. Además del lenguaje oral o escrito, existe el lenguaje visual, auditivo y manipulativo, virtual, o de los multimedios, los que cada vez más toman cuenta de la vida y las actividades de las personas. 

La importancia del profesor es resaltada por LÉVY, diciendo que “el profesor se hace un animador de la inteligencia colectiva de los grupos que están a su cargo. Su actividad será centrada en el acompañamiento y la gestión del aprendizaje: incitamiento al canje de los saberes, la mediación relacional y simbólica, el pilotaje personalizado de los percursos de aprendizaje, etc.”. (1999:171) LÉVY acentúa bien el rol del profesor, no como alguien que enseña, sino quien preside y dinamiza el aprendizaje, a través de su presencia y del estímulo. Es un mediador del aprendizaje.

En la formación de profesores / educadores, es necesario “conseguir una formación que posibilite a) el manejo de diversas teorías que permitan interpretar el fenómeno educativo, b) la formación en determinados saberes prácticos que posibiliten la incorporación del sujeto en el mercado de trabajo”. (PACHECO y BARRIGA, 1988:11) Se defiende la integración entre la teoría y la práctica, necesaria a que la formación no se restrinja solamente a un de esos aspectos. La teoría necesita inspirar la práctica y el análisis de la práctica deberá fornecer nuevos subsidios a la teoría. Entre los saberes hoy indispensables situase, sin duda, el dominio de los medios, electrónicos o no. Conforme Schmitz, “el uso inadecuado, o errado de las técnicas, en vez de ayudar el aprendizaje, puede incluso dificultarlo. La informática, en la escuela, puede ser excelente tecnología educativa, si convenientemente utilizada”.  (2000:154) Concorda con ese pensamiento MORAIS, cuando afirma: “No es suficiente adquirir televisiones, videocasetes, computadoras, si no hubiere un cambio básico en la postura del educador, pues eso reducirá las nuevas tecnologías a simples medios de información... Se hace necesario entender que el educando debe ser el centro del proceso educativo. (2000)

Los medios tecnológicos no son automáticamente efectivos y eficaces, dependiendo su eficacia de las disposiciones y capacidades de sus usuarios, los estudiantes y la capacidad de los profesores. Los medios son eficientes en la medida que sus usuarios tuvieren preparo y capacidad para utilizarlos adecuadamente, forneciendo elementos válidos para los aprendizajes. La desarticulación entre procesos sociales, historia y propuestas didácticas lleva a una peligrosa ignorancia de parte de los estudiantes y docentes, que no consiguen entender la dimensión profunda de las diversas propuestas didácticas y mucho menos comprenden su sentido y su dimensión social. (PACHECO y BARRIGA, 1988:19).

CHADWICK apunta que “los profesores necesitan aprender viendo y haciendo, y, en este sentido, la tecnología educacional debe ser un aspecto básico de la confección del programa de formación”. (1997:129) Se pregunta como incluir la tecnología en la formación del profesor, adaptando la metodología de la enseñanza / aprendizaje a la nueva forma de actuar. En la enseñanza / aprendizaje basada en la tecnología educativa no se puede repetir el modo de proceder con los recursos tradicionales. El uso de la tecnología educativa necesita ser previsto en la confección de los programas y currículos. JORGE da las bienvenidas a las nuevas tecnologías, pero ellas no pueden sustituir las relaciones humanas en el establecimiento de los valores consensuales (1999).

La autora amplía la abrangencia del uso de la tecnología para el campo social y de ciudadanía, extendiendo su dominio a la superación y exterminio de la miseria y la promoción de una nueva cultura, de la información que puede ayudar en la formación del ciudadano participante y activo. No se puede sustituir las personas humanas y sus múltiples relacionamientos por medio de los instrumentos, los que no consiguen dialogar con las personas. La tecnología puede servir a facilitar la comunicación y el establecimiento  de determinados valores, que serán siempre los de las personas involucradas.

Según LITWIN, “la tecnología puesta a disposición de los estudiantes tiene por objetivo desarrollar las posibilidades individuales, así cognitivas como estéticas, a través de las múltiples utilizaciones que el docente puede realizar en los espacios de interacción grupal”.  (1997:10) La individualización de la enseñanza / aprendizaje puede ser favorecida por la tecnología. Hay muchas posibilidades de tratarse un mismo asunto, especialmente del punto de vista estético, ilustrando la materia por medio de los recursos tecnológicos. La tecnología debe contribuir al conocimiento que puede ser adquirido con variados recursos y métodos. Partiendo de las experiencias de los estudiantes, es necesario y posible crear y construir nuevas experiencias, que pueden ser hechas así individualmente como en grupo.

En la opinión de LÉVY, “no se trata de usar las tecnologías a cualquier costo, sino de acompañar consciente y deliberadamente un cambio de civilización que cuestiona profundamente las formas institucionales, las mentalidades y la cultura de los sistemas educativos y sobre los roles del profesor y del estudiante”. (1999, 172) El uso indiscriminado de tecnologías avanzadas no mejora automáticamente la enseñanza deficiente. Se trata de crear una nueva mentalidad de los profesores y estudiantes que comprendan que lo importante no son los instrumentos en ellos mismos, sino los saberes que pueden propiciar.

La ignorancia inducida por la desarticulación entre los diversos procesos es, en gran parte, debida a la falta de preparo de los profesores / educadores. Por ello, la formación del futuro profesor / educador necesita ser realizada dentro de los procesos sociales, históricos y didácticos, para que entiendan la profunda ligación entre esos elementos, sometidos a la reflexión y análisis, y se descubra el significado personal y social en la actuación del profesional de la educación. 

Las universidades necesitan abrirse a la nueva realidad, de los multimedios, de los recursos tecnológicos, incluso la Internet, no se ateniendo meramente a las informaciones y recursos fornecidos por los métodos tradicionales, pues “las universidades y, cada vez más, las escuelas primarias y secundarias, están ofreciendo a los estudiantes las posibilidades de navegar en el océano de información y de conocimiento accesible por la Internet”. (LÉVY, 1999:170) Pero, no basta ofrecer a los estudiantes y profesores los medios más modernos, si no aprendieren a usarlos adecuadamente. Los recursos necesitan ser acompañados del “know-how”sobre su utilización y sus objetivos. No se trata de utilizar cualquier medio indiscriminadamente ni de cualquiera manera, sin una profunda evaluación e investigación sobre su valor y la utilidad de su aplicación. Así la investigación como la docencia necesitan traspasar los estrechos muros de la institución universitaria, para realizarse y situarse en la comunidad, destinataria de los conocimientos adquiridos en la universidad y por su intermedio. Se hace necesario que los estudiantes procedan activamente, como investigadores y aprendices, en la universidad y la comunidad a la que se destinan como profesionales, a fin de adquirir, integrar y encarnar sus conocimientos en el ambiente en el que se ejercerá su actuación. 

Según SANCHO, “existe el temor... que la humanidad haya progredido más en técnica que en sabiduría. Frente a este mal-estar, el sistema educativo debe responder buscando formar hombres y mujeres así con sabiduría, en el sentido tradicional y moral del término, como calificación tecnológica y científica”. (1998:41) La técnica necesita ser puesta al servicio de la sabiduría, entendida como una disposición continua y consciente de seguir aprendiendo. Todos los saberes pueden ser útiles y aún necesarios. Pero, en el momento en que se aíslen los diversos saberes, se está creando una cultura fragmentada y desintegrada. El saber es una producción social, en su surgimiento, destino y aplicación. Los estudiantes traen ciertos saberes, que muchos profesores ignoran, por ejemplo, el manejo de los medios electrónicos. Para tener autoridad en su enseñanza, el profesor necesita poseer al menos un mínimo de conocimiento y manejo de los medios auxiliares.  

Síntesis y análisis de los datos

Según los datos obtenidos con los estudiantes y profesores, existen en sus instituciones televisores, videocasetas, retroproyectores, proyectores de slides, además de softwares educativos y data show, siendo los más utilizados retroproyectores, videocasetas, computadoras. Los docentes afirman que los recursos tecnológicos auxiliaron mucho en su formación. 45,1% de los estudiantes afirmó no existir la asignatura de informática educativa en sus cursos 13% señalan que pretenden utilizar la computadora en su práctica docente. Consideran que el uso del retroproyector involucra cada vez más la computadora en la preparación de material didáctico, además de los medios más tradicionales.

La mayoría de los docentes dejan de usar ciertos recursos por juzgarlos incompatibles con su práctica docente. Algunos piensan ser suficientes los recursos utilizados en la práctica docente, pero todos dicen que para el aprendizaje nada es suficiente. Juzgan que ciertas asignaturas no se prestan al uso de esos recursos. 

Según la mayoría de los estudiantes, los recursos tecnológicos utilizados por sus profesores auxilian en su aprendizaje, pues enriquecen el aprendizaje y llaman la atención, proporcionando una aprensión más calificada y abrangente del contenido. Los estudiantes tenden a utilizar los recursos tecnológicos, más motivados por la curiosidad que por una discusión más apurada en torno de las propuestas metodológicas. Nuevas interfaces entre enseñanza/aprendizaje están surgiendo, principalmente con la utilización de las computadoras, de Internet y de educación a distancia. Un retroproyector, una televisión y una videocaseta pueden ser utilizados visando mayor interacción entre estudiantes y profesores, como posibles dispositivos de enseñanza/aprendizaje.

Según 92% de los estudiantes, la introducción de nuevas tecnologías es esencial en el proceso de enseñanza/aprendizaje, siendo la práctica de las computadoras indispensable. Muchos docentes y estudiantes no tienen noción clara de la filosofía de su universidad en el referente a la tecnología Los estudiantes ponen con énfasis que la tecnología es esencial en la escuela y que esta debe cumplir con su rol, trabajando con los recursos existentes, en gran parte todavía deficiente. Según. 92% de los estudiantes, la introducción de nuevas tecnologías en la educación serviría a mejorar el proceso de enseñanza/aprendizaje. 87,5% de los docentes afirman que la introducción de nuevas tecnologías mejoraría el proceso. 

La mayoría no es consultada para la adquisición de nuevos recursos Los docentes juzgan como más importantes: computadoras y retroproyectores, videocasetas y televisores Los estudiantes están aprendiendo a utlizar las computadoras, retroproyectores, videocasetas, televisores y data show, afirmando que la universidad crea esas oportunidades y que eso es indispensable. 62,5% de los docentes afirman que no tuvieron formación específica, siendo los recursos aprendidos: retroproyectores, videocasetas, televisores, computadoras, acceso a la Internet. Todos los docentes insisten en que deberían recibir instrucciones para el uso de los recursos, debiendo la universidad crear esa posibilidad, poniendo a disposicón las computadoras. 25% de los docentes afirman que la universidad ofrece esa posibilidad, así como 22%, que ofrece laboratorios, y 18,75% destacan que la universidad busca mantenerse actualizada, incluso contractando especialistas y organizando reuniones pedagógicas para el aprendizaje del uso de los recursos.

Para los docentes,  los recursos utilizados por sus profesores auxiliaron mucho en su aprendizaje, pues estimulan al estudiante y despiertan el interés. La mayoría de los estudiantes se muestran preocupados con la falta de profesionales capacitados para el uso de tales recursos en su universidad. Existe todavía mucha clase expositiva, sin diálogo y sin interfaz. 52,3% de los estudiantes afirman que existe asignatura de informática educativa en el currículum de su curso. La mayor parte de los estudiantes afirmaron la necesidad de haber una asignatura de informática y del uso de los recursos tecnológicos en los cursos de licencia. Entre las sugerencias para una asignatura de informática educativa son apuntadas: el aprendizaje del uso de computadoras y programas básicos (Word, Excel, Power Point, Internet y e-mail), además de ampliación de la enseñanza de programas más específicos vinculados a la creación de páginas en la Internet, softwares educativos y creación de programas educativos..

Calificaciones ofrecidas cuanto ao uso de la informática en la educación: Según los estudiantes, la universidad debe crear oportunidades de aprendizaje y prácica de los multimedios, con actividades de extensión (20,7%) y clases teóricas y prácticas, asistencia y demostraciones. 36,9% de los estudiantes afirman que los laboratorios de informática o las computadoras son los medios más ofrecidos por la universidad y 15,3% dicen que la universidad está proponiendo asignatura curricular volvida hacia la enseñanza y la práctica de la informática. Los laboratorios y computadoras en general son ofrecidos para uso de los docentes y estudiantes, pero, sin suficiente preocupación con el aprendizaje de su uso más cualificado para la educación. Las universidades ofrecen equipajes, pero es menor la preocupación con preparar docentes y estudiantes para su utilización como medio de enseñanza/aprendizaje. 

Objetivo del uso de los recursos tecnológicos – 21,2% de los estudiantes manifestaron que los recursos sirven a facilitar el aprendizaje, 17,3% para variar la presentación de la materia, y 16,7%, para ilustrar la enseñanza. 35% de los docentes universitarios afirmaron que las computadoras sirven a auxiliar al estudiante, 25% juzgaron que es para desarrollar al estudiante y 25%, para hacer parte de un conocimiento a más que el estudiante adquiere.

Los estudiantes, como futuros maestros, pretenden utilizar los nuevos recursos tecnológicos en su actuación para hacer investigación, elaborar planes de enseñanza, ilustrar el contenido trabajado de diversas formas, facilitar el aprendizaje de los alumnos. Los entrevistados enfatizaron que serán utilizados tales recursos, si estuvieren disponibles en las escuelas. 

Uso de la computadora – 33,6% de los estudiantes afirman que usan la computadora para hacer investigaciones, 25%, para consultas rápidas, 17,2%, para crear textos, 15%, para ilustrar clases.

Acceso a la Internet – 17,2% de los estudiantes ponen la Internet como el mayor foco de enseñanza en la area de informática, seguido de los programas Word, Power Point, y Excel. Además del acceso a mayor número de fuentes de información, existe la preocupación con la adquisición de los programas más comunes para la actividad educativa.

Según 92% de los estudiantes, las computadoras de la universidad están conectadas con la Internet. Cuanto a la cantidad, 63,2% de los estudiantes aseveran que hay significativo número de computadoras ligadas a la Internet. 69,6% dicen que accesan la Internet en la universidad, pero 21,1% no la accesan por falta de tiempo. 24,3% de los estudiantes utilizan la Internet en la universidad para realizar investigaciones, 17,4% para consultas a bibliotecas y 11,7% para utilización del correo electrónico. 35% de los estudiantes utilizan la Internet en la universidad frecuentemente, 7,2% diariamente, y 42,2%, regularmente.

Según todos los docentes, las computadoras de sus universidades están conectadas con la Internet. 93,7% de los docentes accesan la Internet en su universidad. 25,9% utlizan la Internet frecuentemente, 25%, raras veces, y 18,7%, diariamente. 25,9% de los docentes utilizan la Internet en la universidad para consultas a la biblioteca, 20,7% para crear textos, 17,2% para correo electrónico y algunos para la lectura de jornales y revistas. 43,7% utlizan la Internet con frecuencia, 25% raras veces, 18,7%, diariamente.

Computadora personal e Internet – 69,2% de los estudiantes poseen computadora personal y 11% pretenden adquirirla. La mayoría de los docentes (81,2%) poseen computadora personal y 6,2% pretienden adquirirla. 22,7% de los estudiantes utilizan la Internet en su computadora personal dos o tres veces por semana, 18,9%, diariamente. 21,5% utilizan la Internet para hacer investigaciones, 16,9%, para enviar e-mails, 13,8%, para consultas a la biblioteca y 12%, para lecturas de jornales y revistas.

68,7% de los docentes tienen sus computadoras conectadas con Internet, pero 12,5% no tienen computadora. 62,4% de los docentes accesan la Internet regularmente, 31,2% diariamente, y 31,2% dos o tres veces por semana. Utilizan la Internet para investigaciones (21,3%), 21,7%, para consultas a bibliotecas, 19,6%, para e-mails y 7,4% para la lectura de jornales y revistas. 

Conclusión

Nuestra investigación reveló que se manifiesta una tendencia a mayor utilización de los recursos tecnológicos más modernos, a pesar de ser todavía pequeño el número de profesionales de la educación que poseen pleno dominio de los incontables beneficios de los recursos tecnológicos. Los recursos tecnológicos son considerados indispensables al aprendizaje más profundizado y má agradable. Sin embargo, aunque los recursos sean utilizados cada vez más, no son todavía instrumentos costumeros de actividade didácica y de aprenaizaje. Hemos percibido que en general las univesidades ya poseen buen número de recursos, especialmente computadoras, además de los recursos más comunes. Sin embargo no se puede decir que ya haya una convicción generalizada de la importancia del uso de una tecnología más moderna, en gran parte por falta de preparo de los profesores para la utilización de esos medios de aprendizaje. Además, aunque muchos ya utilizen la computadora para sus actividades, son todavía muy pocos que la utilizan como medio regular de enseñanza/aprendizaje. Pero hay una tendecia al incremento de la utilización de esos medios modernos en escala más amplia, especialmente para el aprendizaje. 
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